
Núm. 245. 1091

GAZETA DE MADRID
DEL DOMINGO 2 DE SETIEMBRE DE 1810.

TURQUIA.

Bucharest 4 de julio.
Los rasos» despees de haber pasado los cinco 

brazos que forman el embocadero del Danubio en 
el Mar Negro , se han apoderado de Kiiia, puerto 
fortificado , cuya situación es eu extremo ventajosa 
á la Rusia, como también la de Tuloza, Tzdeze- 
za y CtiítschawJ.

Los rusos reúnen nnevas faerzas en la Besara- 
bia , adonde han pasado ya 20© servios á las ór
denes del general Yaschef.

Dícese que ha salido una esquadra rusa de Se— 
bastópolis en ia Crimea, y que se dirige contra los 
ingleses que bloquean el estrecho de los Dardane- 
los, y que no dexan pasar víveres para Constantí— 
nopla , sin duda con el fin de irritar mas al pueblo 
con el hambre, y de excitjrle mas á la guerra.

El grau Señor ha eoviado al campo del gran 
visir una eran cantidad de dinero, de armas, de 
municiones de boca y de guerra, y nuevos re
clutas de Asia, de Africa y de Europa.

RUSIA.

Petersburgo 7 de julio.
El ministro de Guerra ha expedido una pro

clama, que es mui honorífica, para las tropas que 
han tomado por asalto la fortaleza de Bjzards- 
chik.

Uo propietario del gobierno de Wilna ha de
clarado en su testamento libres á todos sus vasa
llos, los quales ascienden á 7®; y el Soberano ha 
sancionado este rasgo de beneficencia.

DINAMARCA.
Copenhague 22 de julio.

Nuestros corsarios se apoderaron en la noche 
del 12 de este mes de una embarcación de Ros—' 
tock, que hacia parte del coavoi ingles fondeado 
en el Bclt, y la conduxeron á la costa de la isla 
de Langeland , juato á una batería de tierra. En la 
mañana del dia siguiente un navio de línea iagies 
se presentó delante de la batería, y rompió cootra 
ella un fuego terrible, al que correspondieron con 
igual vigor nuestros artilleros, y al cabo de un 
quarto de hora obligaron al buque enemigo á lar
garse.

PRUSIA.
Berlín 2/ de julio.

S. M. ha llegado hoi á las quatro de la mañana 
á Charlottenburgo. El cadáver de la Reina será 
trasladado el dia 25 desde H-ihenzieritz á Oranien- 
burgo. Un esquadron de guardias , mandado por el 
mayor general de Jl-^k, Saldrá á recibirlo en las 
fronteras, y lo escoltará hasta Oranieoburgo, adon
de llegarán mañana los grandes oficiales de la co
rona. La comitiva pasará por las inmediscioaes de 
la fuente del agua mioeral , en donde la aguarda
rán las carrozas de la corte, y desde aiii irá á 
Thsergarten, donde se le reunirán jos príncipes y 
los miembros de los primeros tribunales. Derpue» 
atravesará la plaza de la Parada, la puerta de Brau- 
deoburgo y la alameda de los Tilos, hasta el pala
cio real. Al llegar allí 24 gentiieshombres llevarán 
el cadáver á la sala de audiencias , la qual estará
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Domingo 2 de setiembre de 181.0.

TEATROS.

En el del Príncipe, á las siete y media de la no
che, se executará por la compañía española la co
media antigua de D. Carlos de Arellano, en tres actos, 
titulada el Socorro de los mantos, y la opereta de Quien 
porfía mucho alcanza. Actores en la comedía. Señoras 
García, Ramos, Torre» y Cabo. Señores Maiquez,Or
tigas, Oros, Casanova y Faviani.

En el de la Cruz, á las síete de la tarde, se execu
tará la comedia en tres acres titulada Lo cierto por lo 
dudoso, con tonadilla y sainete.

TEATROS.

Mal deben quererme los aficionados á tonadillas. Las 
declaré sangrienta guerra en los apéndices, y acaso he 
contribuido á su total destierro del teatro del Príncipe. 
Pueden sin embargo consolarse los que gustan de ellas, 
pues no han tenido que andar mucho para guarecerse de 
la tempestad. Han encontrado un refugio en las inme
diaciones, y ya apuesto yo qualquier cosa á qus no 1«

dexan asi como quiera. Ello es menester que asi como
hai espectadores para todo, haya diversión para todos. 
Si los cómicos de la Cruz tonaaiHeetn á, su' gusto , no 
serán pocos los oyentes que encuentren en esto ei suyo; 
pero ya que hai muchas orejas como las de Midas, tam-, 
bien hai pluma, tinta y papel y apéndices que suminis
trar contra todas las tonadillas hechas y por hacer; coa 
que váyase lo uno por lo otro. •

Estos miserables intermedios han sido casi siempre 
escritos por plumas mercenarias. Las coplas que venden 
los ciegos suelen salir de-los miamos obradores en que 
se fabrican las tonadillas. Por.lo.delicados y expresivos 
Se me han quedado en la memoria algunos.vetsos de una 
de Jas buenas piezas que en esta línea se haft presenta
do en la escena. Supóngase que el Cortejo ó chi.nijvfó 
de la heroína está tomando chocolate; y-en esta teatral 
situación canta lo que reza la siguiente coplita, que 
quiero regalar á rnis lectores:

La mañana está mui fresca.
¡Que rico está el chocolate! ■
Arer tarde vi al abate.
Yo no sé que hora será.

¡Puede darse un giro mas fcüz de versificación5 ;Ua 
enlace mas seguido en las ideas: — Es divino también 
lo que dice posteriormente el mismo personage á su 
Dulcinea. Fs como sigue:

Querido dueño mío,



enlatada , y lo pondrán cerca del trono» donde es
tará por tres días de cuerpo presente, y se permi
tirá al público la entrada en palacio. El Reí cree 
que debe guardar este miramiento con los vecinos 
de la capital, qué tanto han amado á su Soberana. 
Los funerales se harán el dia 31 en la iglesia de 
Dobm , pero sin pompa, y con el ceremonial que 
se observó en los de la difunta Reina madre. El 
luto durará seis semanas. En esta parte regirá el re
glamento que rigió en la muerte del Rei anterior.

Se acaba de publicar aquí el edicto siguiente :
„S. M. el Rei de Prusia, nuestro mui amado 

Soberano, deseoso de mantener todavía con ma
yor vigor el sistema continental relativo al comer
cio , y que S. M., de acuerdo con la corte impe
rial de Francia ha observado ya mui estrecha
mente, manda qne en lo sucesivo se cierren todos 
sus puertos i los buques americanos, sin excep
ción alguna; y en su consecuencia desde el dia de 
la publicación de este edicto ningún boque perte
neciente á un ciudadano ó á un súbdito de los 
Estados-Unidos de América, 0 que haya salido 
de on puerto de los Estados-Unidos, será admiti
do en los puertos prusianos ; é inmediatamente 
que se presente delante de un puerto prusiano un 
buque de esta nación será despedido. Los contra
ventores , ademas de la confiscación de los buques 
y merca ncías, serán castigados con penas mui se
veras.”

HUNGRIA.

Semlin 8 de julio.
El consejo nervio de Belgrado recibió á princi

pios de este mes del campo servio que hai en las 
márgenes del Morava la noticia de que el general 
conde de Czukahotf había pasado el Danubio por 
entre Bersa, Palanka y Brahora con un cuerpo de 
tropas mui considerable, del que hace parte el re
gimiento de cosacos servios mandado por el coro
nel Nikioh. Los servios atacaron para facilitar el 
paso estos dos puntos, que aun estaban ocupados 
por los turcos, y fuertemente atrincherados. Los 
tarcos los defendieran con valor; mas no pudieron 
estorbar el paso délos rusos, el qnal se efectuó á

gran distancia de los puntos atacados , quando ape
nas podian ya los turcos resistir á los servios , que 
les eran mui superiores en gente y emartíHería. En 
esta acción los servios se apoderaron de un reduc
to y de tres cañones. La pérdida de gente debe de 
haber sido mui considerable por ambas partes.

Tcmes'war jj de julio.
Segnn las últimas cartas de Belgrado parece que 

la supuesta derrota de los rusos no es 'Jo que se ha
bía dicho. Es cierto que los turcos', luego que re
cibieron un refuerzo de caballería , derrotaron una 
parte de la infantería rusa; pero esta recobró des
pués la superioridad con motivo de haber venido á 
so socorro uo cuerpo de tropas, y conservó toda 
su artillería y bagages. Díceve también queei qnar- 
tel general raso esri en Bujouk-Koiisckscha, i la 
otra parte del monte Hemos, y que una sola vic
toria decisiva abrirá á los rusos el camino deCoos- 
tantinopla.

AUSTRIA.

Viena de julio.
S. M. el Emperador se halla ahora aqni, y se 

ocupa incesantemente en los negocios del estado. 
S. M. no volverá ya á Badén, y esperará en es
ta capital el regreso de la Emperatriz, que se ve
rificará, según está determinado, á tiñes de este 
mes ó principios de! que viene.

El palatino de Hungría y otros muchos magna
tes de aquel reino se toman un ínteres mui parti
cular en ¡a prosperidad del museo nacional de Hun
gría. Se sabe que ha habido muchas nuevas subs
cripciones para su aumento y conservación. El con
de Zecheni es á quien hasta ahora debe mas aquel 
establecimiento , al qual ha regalado su grande y 
preciosa biblioteca, su rica colección de monedas 
y su gabinete de mineralogía.

Lós diarios patrióticos que se publican aquí 
pueden considerarse actualmente como semioficiu- 
les, pues ha dado orden el Emperador á las auto
ridades superiores de remitirles noticias auténticas 
y de oficio sobre asuntos de importancia que sean 
de sus departamentos , y que puedan comunicarse.

Aquí eStáín los despachos,
Para que sin empachos 
N’os‘podamos casar. • ‘

fQiié poesía!..;.-.'-¿Y luego nos hablarán de Metastasío? 
í Adónde se irá á- buscar una ocurrencia mas feliz que 
la -de los entp&diáts * habrá quien crea que es fácil 
rimar quando-'se'-’escribe en versó?...:. Ni Quevedo en
contró los consonantes con mas oportunidad quando 
dixo en ía‘ vida'del gratt'Tacaño:

Pidámosle sin falacia 
.... Al alto Réi j/n escoria,

PudS've nuestra pertinacia,
■ Qrfórréfc^üi'e'ra darr$u‘gracia,

Y^despues allá la gloría.
Primo hérrtiatió debió de ser del autor de los empachos 
cierto panegirista de S. Lorenzo, que, si mal no me 
•cuerdo,‘ cantaba de este modo :

El fuego ni los tormentos 
No pudieron divertir 
El ánimo y la constancia 
De aquel glorioso mártir.

Las tonadillas por lo regular reúnen á la mezquin
dad del lenguage, á la impureza del estilo, y á la total 
violación de las verdaderas reglas de versificar, unos 
argumentos disparatados y llenos de inmoralidad. No 
son en ellos los maridos los que acostumbran hacer el 
papel mas airoso; y á examinarles bien parece que sus

autores se h3n mancomunado para poner en ridículo loe 
lazos mas respetables y sagrados. Tonadilla hai en qu_ 
constituye el papel principal Ja mugerzuela mas aban 
donada y despreciable. Un periodista francés observa 
que en las comedias griegas traducidas por Tercncio los 
papeles de damas enamoradas solian tomarse de las mu- 
geres públicas-; pero también advierte que en sus diálo
gos había afectos delicados, y que en ellos se encontra
ba la expresión del amor verdadero. Estas mugeres no 
se veian entonces tan envilecidas como ahora; muchas 
servían en el culto consagrado á Venus, y algunas hu
bo célebres y consideradas, porque la prostitución es
taba baxo el salvoconducto de la religión. Pero ahora

firesentar en. el teatro entes de esta especie es profanar 
dignidad de la escena; es convertirla en una zahúr

da, de la que Taifa no querrá seguramente ser mitrpna.
Y ¡qué dt’é de la música de las tonadillas? Siempre 

es rutinera y miserable. Por una regular se encuentran 
ciento insoportables. Quien oye una puede hacer cuenta 
que las oye casi todas. Los representantes de estas ridi
culas farsas se han formado ademas un sistema monóto
no y mezquino para cantarlas; y no podía m-nos de 
hacerse sensible el ver á los talentos privilegiados em
plearse en un género tan detestable. En él se ocupó 
muchos añor. la acreditada Lorenza Correa; y síis tvau- 
des disposiciones y conocimientos en esta arte encanta
dora no han podido sobresalir como debían en la esce-



BA VIERA.
Augsburgo 2¡ de julio.

Es mni difícil dar noticias segaras sobre las co
sas de ia Bulgaria. Con motivo de la guerra ha fal
tado el último correo de Coostantinopia; y las 
cartas de la frontera ion tan contradictorias, que 
no es posible formar juicio cierto acerca de lo que 
pasa en Turquía. En Viena se aguardaba con im
paciencia que el ministro de Rusia publicase aigun 
diario relativo i las operaciooes de la guerra co
mo lo ha executado otras veces; pero nada ha ha
bido de esto. Lo que se lee en las gazecas de Hun
gría, Bruna, Gratz y Nuremberg acerca de las 
derrotas y victorias de los rosos, está sacado de las 
cartas de algunos negociantes griegos de Semlin ó 
Temeswar, escritas ó tal vez fraguadas en Viena, 
con el fin de hacer ciertas especulaciones comer
ciales -. de la Bulgaria no tenemos mas noticias au
ténticas que las que nos vienen rodeando por Pe— 
tersburgo. La corte de Viena guarda un profundo 
silencio sobre los pliegos que recibe de ios coman- 
tes que tiene en sus fronteras.

GRAN DUCADO DE FRANCFORT.

Francfort 28 de julio.

Las últimas cartas de Berlín nada hablan acerca 
del nuevo sistema de rentas, y de las medidas que 
ha adoptado el Rei para el restablecimiento de la 
h-cienda del reino; pero se .'¡.segura que dentro de 
pocos dias se publicaría el r.u.vo pian. Ei proyec
to de una contribución de 10 por 100 sobre los ca
pitales y bienes muebles no ha sido admitido, y 
en su lugar se ha adoptado un nuevo sistema de 
contribuciones y un impuesto extraordinario, cu
yo producto se invertirá en el pago de las canti
dad es que se deben todavía á la Francia. Este im
puesto se extenderá á todas las clases de súbditos 
prusianos , sin t-xcepcion alguna , y sin que v„iga 
privilegio ninguno. E¡ gobierno prusiano se ocupa 
también en establecer un nuevo sistema concernien
te á la deuda del estado, y la base principal de di-
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cho sistema será el puntual pago de lós intereses 
de los créditos.

IMPERIO FRANCES.

Amsterdatx 31 de julio.
En esta ciudad se está organizando en la actua

lidad una guardia de honor de S. M. «1 Empera
dor , á quien esperamos ver aquí de on dia á otro. 
En el estado mayor general se ha abierto un re
gistro para este efecto, y ya se han alistado muchos 
jóvenes.

Ei jueves próximo se reunirán a! medio día to
dos los que hayan firmado en casa del ayudante 
comandante Grundler, gefe bel estado mayor ge
neral del exé-cito interino, para nombrar los oficia
les, y convenir en el uniforme que haya de adop
tarse.

ESPAÑA.

Córdoba 22 de agosto.
D. Pedro A.no i * del ALmo, comandante de 

la guardia cívica-d- Posad.**, er» ofici > del 20 del 
corriente participa que una pariiii de ¡adroñes 
que tuvo la osaii: vir pitar ei cé nin > Je aquella 
vil.a, que hasta ahora se había visto libre de ellos, 
ha caído en nanos de aquellos valientes cívicos. A 
este fin dn igió dicho comandante una partid* com
puerta de i 5 hombres de caballeril y echo de in— 
fntcena en persecución de los bandoleros , que sa
queaban los cortijos, robaban á o; pasgeras, y co
metían los excesos que acostumbran. A las 1 2 de 
dicho dia las encontraron en el arroyo de Gua
da lora, ténnioo de las Ascalonias. Los ladrones, 
después de haberse resistido tenazmente, huyeron, 
y fueron perseguidos por espacio de mas de dos 
leguas, habiendo atravesado dos veces ei Giiiai- 
quivir, hasta que conociendo no podrían escapar, 
abandonaron ios caballos y las armas, y se ocu ca
rón en los tarajes y maiezis del rio , donde se buscan 
cuidadosamente. Se ¡es h*n cogido tres prisioneros, 
10 cabahos y yeguas, tres encaros, escopetas , y 
otros efectos que habían robado. El sargento que 
mandaba la partida D. Francisco de Siles , y los

na española. Si alguna vez se la oyó de un modo mas 
digno de ella misma, fue en los oratorios que se eje
cutaban en quaresma ; ó en algunas óperas italianas que 
se trasladaban al español , guardando la misma medida 
en los versos que debian cantarse, para acomodarlos á 
la música que primitivamente recibieron. Pero su prin
cipal obligación fue siempre la de cantar las tonadillas; 
y asi es que este planeta , que no pudo manifestarse se
gún merecía, se eclipsó á lo mejor, y se fue á otra parte 
á buscar un cielo mas benigno y favorable. La protec
ción de un gobierno que ama las artes da anuncios mui 
diferentes para lo sucesivo. :Por qué desconfiar de que 
la Correa, la Colbran, García, y otros profesores na
cionales de mucho mérito puedan reunirse todavía ? Si 
este caso llega , aquellos que nada quieren conceder á 
nuestros talentos , tendrán un nuevo desengaño de la ri
diculez de sus declamaciones.

La compañía de cantado del teatro del Príncipe es 
inui inferior á la de versos. Asi es que son de difícil 
execucion las operitis con que deben suplirse las tona
dillas. Las actrices, por hacer lucir su garganta, se olvidan 
de la expresión. Creen agradar mas de este modo, y á 
veces no suelen equivocarse. Un crítico ha dicho que 
reina un cietto materialismo músico, que hace mirar con 
desprecio todo lo que se riir¡ce al alma; y creo que 
tiene razón. Se procura deleitar los oidos con harmó
nicas combinaciones, y mas que el alma no sienta nada.

Por eso los cantores se estuerzm en hacinar gorgoritos 
sobre gorgoritos; v á veces arrancan los aplausos donde 
menos impresión lian hecho en los corazones de les 
que escuchan.

Las operitas se han introducido en la escena para 
cxecutarse en seguida de las grandes obras dramáticas. 
Deben divertir y hacer reír con rasgos un poco mas 
cardados que los que entran en la esfera de la buena 
comedia, aunque están sujetas á las mismas reglas y 
principios. La crítica debe exercitarse en ellas con me
nos rigor; porque ni exigen tanto arte en el modo de 
crear los incidentes, ni en el enlace de las escenas, dl 
en la marcha de la acción. En una palabra, su parte 
cómica, sin representar ¡deis basa? y groseras, puede 
ser menos noble y delicada que la de la comedia.

El caudal de operitas del leatw? dei Príncipe no es 
bastante numeroso para llenar las representaciones de 
Iodo el año. La rr.avor parte de ellas han venido de 
usas allá de los Pirineos , y no son las traducciones las 
que podran desmentir su origen. En eslos últimos dias 
se ha executado el Co'érUa con bastante aceptación. 
Cristian! hacia el papel del protagonista con naturahMad 
y gracia. Oros ten¡3 í su cargo el pape! de un medico 
extravagante , á quien el Colérico quería casar con su 
sobrina, y no conozco actor que hubiera podido des
empeñarle con mas acierta. Su acción , su fisonomía, y 
el modo con que finge que se embriaga, le han propor-



cívicos Pedro Alamo, D. Luis Estrada, y D Pa
tricio de Alhar» escribano público y de cabildo, 
son los que mas se baa señalado y distinguido.

Madrid i.° dr setiembre.
Sobre establecimiento de hospitales en la capital.

Entre las cosas que merecen mas llamar la aten
ción de un gobierno ilustrado, y excitar su vigi
lancia y desvelos, se presenta como una de las mas 
importantes el establecimiento ó reforma de hospi
tales. Objeto es este que necesitarla un prolixo tra
bajo para manifestar los graves y funestos maies de 
que adolecen semejantes establecimientos, indagar 
las causas de que proceden, indicar los remedios 
que se deberían aplicar, y las providencias que se 
necesitaría tomar para preservarlos en adelante de 
una nueva ruina. Pero á pesar de los ardientes de
seos que el Reí ha manifestado de aliviar en sus 
dominios los ma'es de la humanidad doliente, cor
tando de raíz los -busos, é introduciendo una en
tera y necesaria reforma, las penosas circunstancias 
que todavía nos rodean, no han permitido dar en
lanche á las benéñeas y paternales intenciones de 
su magnánimo corazón.

Sin embargo, el mal no puede ser ya mas gra
ve, particularmente en la capital. Por su pobla
ción , por el crecido número de pobres que en ella 
*e abrigan , por ser el asilo y refugio, no solo de 
todos los necesitados de los pueblos circunvecinos, 
sino también por ahora de varias ciudades de otras 
provincias, y mas que todo por ios abusos, erro
res y necesidades de toda especie que reinan en sus 
hospitales, reclain. n estos imperiosamente un pron
to arreglo.

La ilustración y la experiencia han demostrado 
qu¡? los hospitales grandes son inútiles, y aun per
judiciales , y que es un error en las capitales y en 
Jas cuidade* populosas el construir un solo hospi
tal tura cada una de ellas, por mas cuidado que 
se ponpa en !a elección del terreno, y aun en la 
distribución del edificio; pues los bienes que de 
estas dos cosas puedm resultar quedan destruidos,
¿ á lo menos' neutralizados por los grandes incon- 
veuic^tes que acarrea inevitablemente la despro
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porción del edificio, ya sea en qnanto á la difi
cultad de su servicio y asistencia, ya sea en quan- 
to al peligro que presenta siempre la reunión de 
■un crecido número de enfermos en un mismo pa
rage. Asi pues en lugar de un solo edificio espa
cioso vemos en las naciones que con mas fruto han 
trabajado en este importante ramo de humanidad, 
varios hospitales , cuyo numero , extensión y ca
pacidad están calculados según la población de la 
ciudad y partido en que se hallan, y el número de 
enfermos que cada uno debe contener , combinan
do estas consideraciones con la posición del pais, 
el estado de su salubridad, y los acaecimientos ex. 
traordinarios que pueden hacerla peligrar.

Estableciendo en Mad rid quatro hospitales en 
edificios públicos, que por»su exposición y distri
bución interior mas se acerquen en quanto sea po
sible ai fin á que se debe dirigir la reforma , se lo
grarán infinitar ventajas , asi eu la curación y ali
vio de los enfermos, como en la administración 
económica de Jos caudales que se señjíen á estos 
establecimientos. Destinando á cada hospital 300 
camas, se consigue repartir un número considera
ble de enfermos, de modo que á menos costa del 
establecimiento, y mas provecho de los pacientes, 
y ningún riesgo de la población en genera!, ni de 
barrio a'guno en particular, se puede atender i su 
curación. A i como una buena servidumbre no 
consiste en multiplicar los criados, sino en que el 
servicio se h.,g;i con inteligencia y método, del mis
ino modo la asistencia de un hospital no estriba en 
la multitud de enfermeros, practicantes y otros 
dependientes (que lejos de prestarse auxilio, no 
hacen mas que estorbarse mutuamente , y aumen
tar las cargas del establecimiento), sino en propor
cionar la asistencia al número de enfermos.

Seis practicantes y ocho enfermeros en cada 
hospital podrán desempeñar la asistencia y servicio 
con la debida exactitud y buen orden, y al mis
mo tiempo no serán una carga gravosa para los es
tablecimientos; y esta es una de las principales 
ventajas que trae consigo la erección de varios pe
queños hospitales en lugar de uno solo grande. (Se 
continuará.)

clonado justos aplausos. Su voz no se presta mucho á 
los prestigios de la garganta; pero á fuerza de ser buen 
Cómico ha hecho que nadie critique sus conocimientos 
músicos.

En una niña se examina menos lo que es que lo que 
podrá ser, porque de lo presente se sacan las conse
cuencias para lo venidero. Pocas principiantas logran 
mas aceptación que la señora Rosario, y pocas mere
cen con inas razón que los espectadores las animen. 
Esta ¡oven promete mucho; y el ínteres con que-dqben 
dirigirse ios buenos talentos me obligó en otra ocasibn 
¿.'hatería algunas adverrencias. Quatro aplausos de la 
multitud, que solo se gobierna por la impresión del 
momento, rio son los que han de fíxar su reputación 
teatral. No debe en primer lugar esta actriz ser tan ge
neral en la execucion de todo género de papeles. Que
rer sobresalir en todo es el medio mejor de quedarse 
en una a’^soluta medianía, y á veces se acaba por no 
acertir en nada. La señora Rosario representa en las 
comedias, y anre- cantaba las tonadillas, y sale en las 
operetas, y baila si se ofrece, y figura en los sainetes. 
E'to de executar tanta clase de -oapeh» recuerda una 
farsa francesa , q te se titula Arit.¡u:n tnnt stxtl. Si esta 
jó ven actriz hubiera de creerme, s? dedicaría, baxo Ja 
dirección de un buen maestro, í Ir representación de las 
buenas corredlas v de las tragedias acreditadas. Su edad 
interesa, y su sensibilidad puede irse excrcitando. Pe

ro lo que nunca dexaré de recomendarla es el cuidado 
en accionar, y evitar todo resabio de gestos y contor
siones. Nada desfigura mas, ni dexa mas desairada la 
declamación por buena que sea.

Si esta niña no anunciase del modo mas positivo ser 
un dia una de las primeras actrices, no la liaría la me
nor observación; la dexaria abandonada á su destino, 
y quando la mcfda de aplaudirla hubiera pasado, se en
contraría sin elogiadores, y lo que es peor sin mériro. 
La he dado pruebas mui públicas del aprecio y confian
za que me inspiran sus talentos para que se ofenda ds 
mis advertencias. Su mérito es naciente ; joven es-s pue
de y debe instruirse; y seria lástima que se malograse 
el fruto de sus primeros adelantamientos.

Un papelillo de criada es el que ha cabido en suer
te á la señora Lledot. Su trage ha puesto en movimien
to las lenguas de algunos críticos. Dicen que estaba me
jor vestida que su ama, y declaman y gritan contra la 
impropiedad. Sea justo el reparo en buen hora: pero no 
hai duda que reina una especie de contradicción entre 
una rtiugcr linda y el descuido en vestirse. No es la 
señora Liedot la que, corrigiendo esta ligera inadver
tencia, desmentirá al que dixo que la sencillez es el 
mejor adorno de las gracias. Estas, y el mérito con que 
esta actriz procura siempre adquirirse el favor de.' pu
blico , son cosas que no dependen de la arbitrariedad 
de! gusto y de Ia9 opiniones. =;C.

EN LA IMPRENTA REAL.


